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Estimados profesores y profesoras:  

En las últimas décadas, la revolución tecnológica ha generado cambios en el 

modo de relacionarnos, de comunicarnos y de aprender que requieren el 

desarrollo de competencias y habilidades complejas. Es en este escenario 

global que el Programa Conectar Igualdad fue creado, a instancias de la 

presidenta de la Nación Cristina Fernández de Kirchner, como una política de 

inclusión de tecnología que, en sus cuatro años, logró sobrepasar las paredes 

de la escuela. Hemos logrado en este tiempo ampliar las posibilidades de 

desarrollo social de los argentinos y avanzamos hacia la construcción de una 

ciudadanía con igualdad de oportunidades. 

Conectar Igualdad se planteó dos grandes objetivos: garantizar el derecho al 

ejercicio pleno de la ciudadanía y el acceso de todos los jóvenes a las 

tecnologías para eliminar la brecha digital (“Justicia Social”), y garantizar el 

derecho a una educación de calidad (“Justicia Educacional”). Para colaborar en 

el logro de estas metas, el plan de capacitación docente de ANSES, Escuelas 

de Innovación, elaboró una serie de eBooks de trabajo que sirven de 

orientación para la gestión y enseñanza con TIC, y para brindar apoyo a las 

prácticas cotidianas de las instituciones escolares. 

Sabemos que integrar las TIC a la enseñanza es un desafío. Por eso, este 

material les ofrece a los docentes orientaciones y estrategias de enseñanza 

que permiten integrar las TIC en el aula, permitiendo clases más dinámicas y 

poniendo a los estudiantes en situación de generar distintas perspectivas y una 

nueva relación con el conocimiento. Para que esto suceda, el rol del docente es 

fundamental. Si bien los alumnos pueden tener cierto manejo de la tecnología, 

el contenido, la planificación y la organización crítica del contenido es tarea del 

docente.  
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Todas las propuestas que se ofrecen han sido probadas y validadas con 

profesores de distintas localidades del país. Las experiencias que se proponen 

están sustentadas y en permanente diálogo con el enfoque didáctico/curricular 

de cada área disciplinar. Lo que buscamos es alentar, a través de algunas 

propuestas concretas, el uso de las TIC y así fortalecer la enseñanza y el 

aprendizaje. 

Invitamos a los docentes a animarse, a probarlas, a modificarlas, a 

resignificarlas. Introducir nuevas estrategias genera incertidumbre, por eso 

queremos acompañarlos en ese desafío.  

Ustedes son los grandes protagonistas del cambio educativo, y por eso 

queremos acompañarlos día a día en la gran tarea que desarrollan. Estamos 

convencidos que la utilización de las tecnologías en sus clases serán 

importantes herramientas en este desafío. 

 

Los saludo muy cordialmente, 

 

 

 

Diego Bossio 

Director Ejecutivo 

ANSES
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Palabras iniciales  

Queridas y queridos colegas: 

La inclusión de las nuevas tecnologías en la enseñanza se ha 
transformando en un nuevo desafío para los docentes de nuestro país, 
sobre todo a partir de Conectar Igualdad, programa de dotación 
masiva de tecnología en la escuela secundaria. Las netbooks en el aula 
nos interpelan y nos obligan a formularnos preguntas nuevas: ¿pueden 
ayudarnos las tecnologías a enriquecer las propuestas de enseñanza y 
a favorecer aprendizajes genuinos en los estudiantes? ¿Cómo cambian  
la gestión de la clase? ¿Cómo se modifica nuestro rol como enseñantes 
cuando las fuentes de información se diversifican y multiplican?  

En este material que hoy compartimos volcamos una experiencia, 
surgida del trabajo con profesores de escuelas secundarias de distintas 
provincias de nuestro país, docentes que desarrollan su práctica en 
contextos institucionales muy diversos, muchas veces difíciles e 
inciertos; y que están transitando, andando y desandando, el camino 
de la integración de las TIC. De la reflexión y el intercambio entre 
colegas surgen estas propuestas que compartimos y que esperamos 
puedan ser inspiradoras de nuevas prácticas. A todos ellos les 
agradecemos infinitamente su aporte, vital e insoslayable en la 
construcción del conocimiento en el campo.  

En la enseñanza de las Ciencias Sociales, el acceso a las tecnologías se 
plantea hoy como un imperativo que responde a la necesidad de 
tender puentes que nos acerquen a la ecología comunicativa en la que 
los estudiantes interactúan y aprenden, pero también, a los desafíos 
que nos plantea la construcción de ciudadanía en la sociedad global. 
Que todos los estudiantes del país puedan acceder a la información y 
analizarla críticamente, que se apropien de los mensajes que circulan 
en lenguajes multimodales al tiempo que crearlos y difundirlos, que se 
integren a las redes en las que dicha información se construye, es un 
enorme desafío que solo puede asumir la escuela, garantía de 
integración social, cultural y política en nuestro país.  

El escenario digital pone en nuestras manos poderosas herramientas, 
pero solo el trabajo docente puede potenciar su uso para instalar a los 
estudiantes en el pensamiento complejo, comprometerlos con el 
entorno en el que viven, ayudarse a constituirse como sujetos y 
agentes de cambio. De eso se trata transformar la enseñanza.  

 

	  

Equipo	  del	  Módulo	  de	  Ciencias	  Sociales	  
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Fundamentación de la propuesta  

IInnttrroodduucccciióónn  

“La percepción que los seres humanos tenemos de nosotros mismos 
ha cambiado, en vista de que se ha modificado la apreciación que 
tenemos de nuestro entorno. Nuestra circunstancia no es más la del 
barrio o la ciudad en donde vivimos, ni siquiera la del país en donde 
radicamos. Nuestros horizontes son, al menos en apariencia, de 
carácter planetario.” 

Trejo	  Delarbre	  (2006)	  

En las últimas décadas venimos presenciando una revolución 
tecnológica, cultural y epistemológica cuyos efectos aún no 
alcanzamos a imaginar. El desarrollo vertiginoso de internet ha 
contribuido a crear un nuevo espacio, el espacio digital, caracterizado 
por la sobreabundancia de información, la estructura hipertextual, la 
iconicidad, la organización en red y la convergencia tecnológica. Las 
nuevas tecnologías de la información y la comunicación están 
impactando de manera directa en el ámbito educativo, generando una 
reflexión de nuevo tipo acerca de los fines de la enseñanza, las 
prácticas docentes y los vínculos entre profesores y alumnos. En 
nuestro país, sobre todo a partir de la puesta en marcha del Programa 
Conectar Igualdad, la creación de escenarios de alta disponibilidad 
tecnológica plantea a la escuela nuevos desafíos, asociados a su 
potencialidad para enriquecer los procesos de enseñanza y de 
aprendizaje.  

La inclusión de las tecnologías de la información y la comunicación (en 
adelante, TIC) en el sistema educativo también es el resultado del 
reconocimiento de la nueva ecología comunicativa en la que habitan 
nuestros niños y adolescentes, con relativa independencia de los 
sectores sociales a los que pertenecen. La telefonía móvil, la 
computadora, las consolas de videojuegos, los reproductores de MP3, 
internet, las cámaras fotográficas digitales, etcétera, forman parte de 
un mundo comunicacional sustantiva y cualitativamente diferente del 
que buena parte de los actuales docentes conocieron en su infancia. 
Los estudiantes que hoy habitan nuestras aulas integran una 
generación acostumbrada al ensayo y error a través de los 
videojuegos; que envía simultáneamente mensajes de texto, chatea y 
conversa on line con otras personas; que invierte una gran cantidad de 
su tiempo intercambiando información en las redes sociales. 
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¿Cómo interpretamos los procesos de construcción de conocimiento 
de nuestros alumnos en relación con sus experiencias comunicativas 
fuera de la escuela? ¿Qué impacto tienen en los aprendizajes escolares 
los cambios en los modos de conocer de nuestros adolescentes? 
¿Podemos reconocerlos, para repensar así el modo en que 
enseñamos? Aunque estas preguntas sean difíciles de responder, lo 
cierto es que a la escuela se le plantea como desafío el “estar” allí 
donde los niños, adolescentes y jóvenes están; y de enseñar 
considerando los rasgos que conforman su identidad, sus intereses, sus 
prácticas culturales. 

En la enseñanza y el aprendizaje en el campo de las Ciencias Sociales, 
un primer análisis de las potencialidades educativas de las tecnologías 
de la información y la comunicación pone al descubierto enormes 
oportunidades, en tanto ellas hacen posible: 

 Aumentar exponencialmente las fuentes de información 
disponible, sus formatos y soportes, permitiendo complejizar el 
abordaje de los temas curriculares con diversidad de perspectivas 
y enfoques. Esta expansión inédita de los conocimientos 
disponibles exige desarrollar en los estudiantes nuevas 
habilidades de investigación (búsqueda de información, acceso a 
ella, selección y organización de la misma); de análisis 
(interpretación y síntesis de información); y de comunicación 
(exposición coherente y fundamentada de ideas, opiniones y 
experiencias). 

 Experimentar con formas de representación alternativas y 
complementarias a los textos escritos: visuales, auditivas, 
multimediales, inmersivas. 

 Situar a los adolescentes en el escenario de la producción de 
conocimiento a través de medios digitales, de modo de 
aprovechar su caudal expresivo. 

 Favorecer la comprensión de procesos sociales, territoriales y 
ambientales complejos, a través de la visualización de fenómenos 
simulados. 

 Favorecer, gracias a la interactividad que las TIC proponen, la 
problematización de la realidad social a través del análisis de 
situaciones dilemáticas, la resolución de problemas y el estudio 
de casos. 

 Analizar, en perspectiva crítica, la compleja interrelación entre 
sociedad y naturaleza por medio del uso de herramientas de 
geolocalización. 
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 Brindar nuevas oportunidades para el desarrollo de la 
colaboración a escala ampliada, no solo para la construcción de 
conocimiento conjunta y entre pares, sino también para fortalecer 
valores como el pluralismo, el respeto por la diversidad, la 
solidaridad, la tolerancia, el diálogo democrático… 

¿Qué nos proponemos en este eBook? Sencillamente, reflexionar con 
los docentes sobre el sentido de la inclusión de las nuevas tecnologías 
en la enseñanza de las Ciencias Sociales, por medio del análisis de 
propuestas que, a través de la apelación a entornos, aplicaciones y 
recursos digitales, buscan potenciar la enseñanza del campo en la 
escuela secundaria, a fin de dar nuevas respuestas a los problemas 
asociados a la comprensión de la realidad social. Lo haremos partiendo 
de la consideración de la tecnología como medio –y no, como fin– para 
favorecer la apropiación de contenidos disciplinares, el trabajo 
colaborativo y la construcción de una ciudadanía informada, crítica y 
comprometida con el fortalecimiento del espacio público.  

No se trata de ofrecer recetas para ser replicadas, sino de acercar 
ideas trabajadas y discutidas con muchos docentes de distintas 
provincias de nuestro país en el marco del Plan Escuelas de 
Innovación, que puedan ser inspiradoras de muchas otras propuestas 
de enseñanza en las que las tecnologías realicen un aporte sustantivo a 
la comprensión del complejo mundo en el que vivimos y ofrezcan 
herramientas para que los estudiantes –en tanto sujetos sociales– 
puedan intervenir en el cambio de las relaciones y contextos de los 
que forman parte. En este sentido, entendemos la innovación 
tecnopedagógica en el aula como un conjunto de acciones orientadas 
a la mejora de la enseñanza, para que la inclusión de la tecnología 
enriquezca las prácticas o haga posible revisarlas a fin de promover 
aprendizajes significativos. 
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EEnnffooqquuee  ddiisscciipplliinnaarr  yy  eennccuuaaddrree  ddiiddááccttiiccoo::  llaa  
ccoommpplleejjaa  ttaarreeaa  ddee  ccoommpprreennddeerr  yy  eexxpplliiccaarr  llaa  
rreeaalliiddaadd  ssoocciiaall  

“Una razón por la cual los seres humanos podemos soportar la 
enorme carga de las múltiples relaciones sociales que nos sujetan es 
que la compleja estructura de la realidad social resulta, por así 
decirlo, invisible… Aprendemos a percibir y a usar automóviles, casas, 
dinero… escuelas, sin ponernos a pensar qué son, en qué consisten, 
por qué existen esos objetos. Nos resulta natural –como las piedras, el 
agua, los árboles– que existan la propiedad, los matrimonios, las 
guerras, los poderes del gobierno… La realidad de la sociedad es 
creada por nosotros. Los seres humanos a través del lenguaje, 
creamos instituciones y relaciones sociales”.  

John Searle (1997) 
 
“Las Ciencias Sociales viven de los conceptos. Tallarlos es un arte… 
No necesariamente en el sentido artístico de la palabra, sino en 
cuanto artesanía… No pueden ser producidos en serie, según la vieja 
ortodoxia fordista; es necesario tomarlos, uno a uno, en su 
idiosincrasia, en su integridad…”  

Renato Ortiz (2004) 

	  

El sentido de la enseñanza de las Ciencias Sociales en la escuela 
secundaria es una cuestión que interpela cotidianamente a docentes y 
alumnos. ¿Para qué enseñamos Ciencias Sociales? ¿Para contribuir a 
la formación de personas autónomas y críticas promoviendo una 
reflexión metódica para la revisión de los prejuicios? ¿Lo hacemos para 
ayudar a construir una identidad colectiva o para reconstruir de modo 
exhaustivo el pasado y el presente de la sociedad? ¿Nos interesa 
legitimar el orden social vigente o un proyecto político desde el aula? 
¿Creemos que nuestras clases tienen que apuntalar la construcción de 
una identidad colectiva o la pertenencia a la comunidad nacional? 
Atravesada por décadas de debates y enmarcada en diversos 
proyectos políticos, la respuesta que los docentes hemos dado a esta 
pregunta a lo largo de las últimas décadas no resulta unívoca, aun 
cuando en todos los casos es posible afirmar que tiene una incidencia 
profunda en las prácticas docentes y en las estrategias que se ponen 
en juego en el trabajo escolar. Por ese motivo, volver a preguntarnos 
para qué enseñamos Ciencias Sociales puede ser un punto de partida 
valioso para pensar también los sentidos de la integración de las 
tecnologías en los procesos de enseñanza. 

En los últimos años, ciertos consensos alcanzados en las propuestas 
curriculares del nivel han permitido definir como uno de los principales 
propósitos del área en la escuela secundaria ofrecer a los estudiantes 
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oportunidades para acercarse a la comprensión y explicación de la 
realidad social haciendo visible lo invisible cotidiano, como señala 
Searle, desnaturalizando lo obvio, cuestionando la experiencia social 
personal y enriqueciendo la mirada con nuevas perspectivas y 
reflexiones. Más que nunca, en sociedades atravesadas por demandas 
sociales no resueltas, por la exclusión y la desigualdad; en sociedades 
fragmentadas a las que les cuesta construir consensos (Siede, 2012), 
sostener las instituciones que construyen o pensarse como 
comunidades que proyectan el futuro integrando a todos sus 
miembros; entendemos que la enseñanza de las Ciencias Sociales tiene 
que promover que los estudiantes comprendan mejor el complejo 
mundo en que viven, puedan cuestionar las representaciones de 
sentido común –fuente de los prejuicios que se construyen en las 
interacciones con los otros–, sean capaces de tomar decisiones a partir 
de juicios fundamentados y de participar en la deliberación pública de 
los problemas comunes. 

Acercarse a la realidad social para comprenderla exige asumir que se 
trata de un objeto complejo, multifacético y en permanente cambio; 
que es, por definición, conflictiva, dado que las relaciones de poder 
que se establecen entre sus actores están atravesadas por 
contradicciones y pujas que motorizan el cambio, producto del intento 
de resolver dichas tensiones; que nos implica en tanto todos formamos 
parte de ella; y que nuestra mirada solo puede capturar una porción de 
la experiencia social total. 

Por otro lado, dado que la realidad social admite múltiples accesos, se 
transforma en objeto de conocimiento de distintas disciplinas 
científicas (entre ellas la Historia, la Geografía, las Ciencias Políticas, la 
Antropología, la Economía, la Sociología); cada una de las cuales, a su 
vez, desarrolla distintas aproximaciones conceptuales, marcos 
teóricos y propuestas metodológicas. Esta diversidad de enfoques 
disponibles para el abordaje de la realidad social en sus múltiples 
dimensiones pone a la escuela frente a enormes desafíos: evitar las 
interpretaciones simplistas, poner en cuestión las aproximaciones 
dogmáticas y estar abierta al conocimiento generado como producto 
de la investigación científica.  

Caracterizar el objeto de conocimiento no es, sin embargo, suficiente 
para definir el sentido que queremos darle a la enseñanza. Esta es la 
razón por la que la pregunta por los propósitos puede ser respondida 
de distintos modos. En nuestra perspectiva, tal como propone S. 
Finnochio (Finnochio, 2007), la tarea de los docentes del campo es 
clave en tanto el conocimiento de la realidad social se oriente a formar 
en los estudiantes: 

 una conciencia histórica para que puedan entender el mundo en el 
que viven y explicar la sociedad del presente como el resultado de un 



	  

16	  

proceso de transformación en el que se articula la agencia de los 
diversos sujetos en los distintos planos de la realidad; 

 una conciencia política que aporte al ejercicio de la ciudadanía 
democrática, afirme los valores democráticos, promueva la 
participación activa, la solidaridad y el respeto por los otros, la 
construcción de identidades múltiples y convergentes; 

 una conciencia ambiental que haga posible construir conocimiento 
que les permita pensar, decidir y actuar críticamente en el proceso 
de transformación del medio natural.  

A las dimensiones propuestas por la investigadora, entendemos que 
deberíamos sumar una cuarta competencia asociada a una conciencia 
epistemológica crítica, que haga posible comprender el conocimiento de 
lo social como construcción permanente, como un saber no cristalizado, 
sino sujeto a la provisionalidad. 

Asumir este desafío no implica realizar una opción entre paradigmas 
opuestos, sino trabajar articulando dos estrategias convergentes: 

 

A) El acercamiento a las disciplinas sociales, de modo de contar con 
conceptos y categorías de interpretación que puedan trascender las 
comprensiones ingenuas, favorecer la sistematicidad y la argumentación, 
contextualizar la propia experiencia social. Se trata de potenciar, en el 
aula, un encuadre epistemológico que plantee: 

 La comprensión de la realidad social como construcción compleja, en 
la que se articulan diversas dimensiones que se relacionan (políticas, 
sociales, económicas, culturales, ambientales). 

 El abordaje interdisciplinario. 

 El énfasis en la multicausalidad que explica el cambio social. 

 El anclaje de la explicación en los conceptos, hipótesis y teorías 
propias de la producción científica. 

 La comprensión del tiempo histórico a través de la apropiación de 
nociones clave como simultaneidad, cambio, continuidad, proceso y 
ruptura. 

 La comprensión del espacio como producto del proceso histórico. 

 La identificación de distintos actores –individuales y colectivos– 
intervinientes en la vida de las sociedades, así como sus intereses, 
intenciones, puntos de vista, acuerdos y conflictos en el marco de 
relaciones de producción y de poder que organizan la vida social. 

 La articulación de diferentes escalas geográficas de análisis –local, 
nacional, regional y mundial– para el estudio de los problemas 
territoriales y ambientales. 
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 La construcción de problemas o preguntas como fuente de la 
investigación y como guía de la indagación. 

	  

B) La formación para el ejercicio de la ciudadanía, a fin de ampliar la 
experiencia social de los estudiantes, favorecer el compromiso con la 
sociedad global y local, e intervenir en la transformación de las 
relaciones sociales que involucran a cada sujeto. El propósito es que 
puedan analizar críticamente su agencia y ponerla a disposición de la 
transformación de la sociedad a partir de valores democráticos y 
plurales. Tal como señalan Núcleos de Aprendizajes Prioritarios (NAP), se 
trata de contribuir a “…la construcción de una identidad nacional plural 
respetuosa de la diversidad cultural, de los valores democráticos y de los 
derechos humanos. La construcción y apropiación de ideas, prácticas y 
valores éticos y democráticos que nos permitan vivir juntos y 
reconocernos como parte de la sociedad argentina. La construcción de 
una ciudadanía crítica, participativa, responsable y comprometida. El 
diálogo como instrumento privilegiado para solucionar problemas de 
convivencia y de conflicto de intereses en la relación con los demás”1. En 
este sentido, nos preguntamos cuáles son las prácticas de ejercicio de la 
ciudadanía que podrían mejorarse si nuestros estudiantes tuvieran 
mejores conocimientos sobre la realidad social; qué prejuicios 
necesitamos desarmar; qué inquietudes sociales provocar; qué 
experiencias culturales puede la escuela ofrecerles… 

A pesar de que la mayor parte de los docentes suscribirían estas 
definiciones preliminares, las prácticas de la enseñanza en el campo 
continúan, en gran medida, basadas en un enfoque descriptivo y lineal; y 
en un saber poco problematizado, cercano a los enfoques que definían 
como objeto de la enseñanza el fortalecimiento de una identidad 
colectiva homogénea, donde la memorización de datos ligados a la 
dinámica política, la referencia a los protagonistas individuales de la 
historia nacional o la descripción exhaustiva de los recursos naturales de 
un estado eran estrategias adecuadas a los fines de la enseñanza 
patriótica que se proponía celebrar la pertenencia a la nación argentina y 
a sus principales hacedores. Cómo lograr superar esta tensión entre los 
discursos y las prácticas es el desafío. 

	   	  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1 	  Consejo Federal de Educación, Núcleos de Aprendizaje Prioritario	  
http://www.educ.ar/sitios/educar/recursos/ver?id=110572	  
http://www.me.gov.ar/consejo/resoluciones/res12/180-12_01.pdf	  
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EL	  LABORATORIO	  DE	  CIENCIAS	  SOCIALES	  

Desde la perspectiva que asumimos en Escuelas de Innovación, un 
acercamiento crítico a la realidad social requiere que la clase de Ciencias 
Sociales sea concebida, fundamentalmente, como un espacio para la 
exploración intelectual, para la discusión de problemas y la 
confrontación de opiniones, para alcanzar conclusiones tras una 
construcción argumentativa producto de una investigación, para 
formular y sustentar juicios de valor a partir del conocer. La propuesta 
que ofrecemos está, entonces, orientada a pensar el aula de Sociales 
como un “laboratorio” en el que los hechos y procesos sociales, 
económicos, políticos puedan ser analizados y comprendidos a partir de 
los marcos que nos ofrecen las distintas disciplinas sociales, 
enriqueciendo, ampliando y complejizando argumentativamente los 
discursos socializadores que los estudiantes reciben del entorno y de los 
medios de comunicación. 

Como señala Edith Litwin, la idea de laboratorio nos remite a tareas y 
procedimientos relativos a la producción del conocimiento científico:  
“….si se trata científicamente un tema o problema debemos describir, 
comparar, clasificar, argumentar, hipotetizar, cuestionar, llevar a cabo 
procedimientos planeados, evaluar, concluir, sintetizar, generalizar, 
registrar lo observado y las conclusiones, comunicarlas oralmente, etc.…. 
Pero, entendemos que no son solamente las clases de Ciencias Naturales 
y los experimentos los únicos que promueven estos espacios. Se pueden 
pensar los laboratorios para tratar temas y problemas relevantes de la 
sociedad y la cultura…” (Litwin, 2008). Imaginar las clases de Sociales 
como un laboratorio remite a pensarlas como espacios de reflexión y 
discusión, en los que enfrentemos a los alumnos con problemas sociales 
reales y relevantes, para promover su análisis, su tratamiento y su 
posible solución; donde se rompa con la rutina de presentar un tema, 
profundizar en él y verificar los aprendizajes de los estudiantes; donde se 
fomente el pensar, en un entorno libre de convenciones y abierto más a 
nuevas preguntas que a respuestas cerradas. 

Pensar en favorecer la comprensión de la realidad social en estos 
espacios implica volver a preguntarnos qué queremos que suceda en 
las aulas. Imaginemos, por un momento, ese escenario. En él, los 
estudiantes: 

 opinan y confrontan interpretaciones y perspectivas desde las que un 
objeto social puede ser abordado; 

 descubren nuevas maneras de pensar un problema y cuestionan su 
propia experiencia social; 

 desnaturalizan los fenómenos y procesos sociales; 

 comprenden el cambio atendiendo a múltiples factores entrelazados, 
no a la monocausalidad; 
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 pueden explicar algún aspecto de la realidad utilizando conceptos y 
categorías de análisis; 

 formulan hipótesis, realizan inferencias, analizan fuentes y las 
comparan triangulando la información; 

 contextualizan los procesos históricos, reconociendo los puntos de 
vista de los actores, su capacidad de agencia, sus intenciones; 

 viven experiencias propias de una escuela democrática: votar, tomar 
decisiones en conjunto, hacerse responsables de las consecuencias 
de esas decisiones entendiendo la escuela como parte de la esfera 
pública de discusión. 

¿Qué propuestas de enseñanza ponemos en juego para que en el aula 
suceda lo que queremos que suceda? ¿Qué rupturas provocamos en 
nuestras clases con las explicaciones de sentido común, las 
representaciones derivadas de la experiencia social de nuestros 
estudiantes, sus familias, los medios de comunicación? ¿Qué estrategias 
desarrollamos para que el aula sea entendida como una escuela de 
democracia? Estas preguntas están en el centro de nuestras 
preocupaciones como docentes. Son las que dan sentido a esta 
propuesta, apuntalada, a su vez, por una nueva pregunta: ¿cómo pueden 
las tecnologías colaborar en la creación de aulas-laboratorio de 
pensamiento, debate y acción en torno a lo social?  
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LLaass  TTIICC  eenn  llaa  eennsseeññaannzzaa  ddee  llaass  CCiieenncciiaass  
SSoocciiaalleess  

La universalización del acceso a las nuevas tecnologías en el marco del 
programa Conectar Igualdad, en el que más de tres millones y medio 
de estudiantes de todas las condiciones sociales en todo el país 
pueden disponer de una computadora personal, ha abierto a la escuela 
secundaria un escenario de nuevo tipo. Los desafíos a los que se 
enfrentan los docentes en su tarea de integración de las TIC son 
múltiples; abarcan dimensiones tan diversas como la gestión del 
trabajo escolar, en clase y fuera de ella, las estrategias de enseñanza, 
las formas de la evaluación y el acompañamiento docente. 

¿Qué papel pueden tener las TIC en la comprensión de la realidad 
social y en la construcción de ciudadanía? Recuperando el enfoque 
que planteamos en el punto anterior, la primera afirmación que 
podemos hacer es que la inclusión de las tecnologías per se no implica, 
de manera automática, la innovación de las propuestas de enseñanza 
ni su mejora. Muchas investigaciones dan cuenta de que, así como las 
TIC pueden potenciar la enseñanza, también pueden banalizarla 
cuando, por ejemplo, su inclusión implica el empobrecimiento de la 
propuesta tradicional, por el escaso conocimiento o uso de una 
determinada herramienta, o porque el software disponible estimula 
procesos que alientan la repetición, la memorización, el ensayo y error 
(Litwin, 2008). 

En qué medida, las tecnologías -y cuáles de ellas- pueden hacer un 
aporte específico a la enseñanza del campo de las Ciencias Sociales no 
es un interrogante de sencilla resolución, en tanto los procesos de 
mejora de la enseñanza no se pueden explicar considerando solo un 
aspecto –la integración de las TIC– en la compleja trama de variables 
que intervienen en el cambio educativo. No obstante ello, creemos que 
es posible identificar algunos nuevos escenarios en los que la cultura 
digital sitúa a los docentes del área, interpelándolos por sus 
potencialidades para favorecer la comprensión de la complejidad que 
caracteriza el mundo social en la contemporaneidad. ¿De qué manera 
los docentes pueden diseñar estrategias que den cuenta de usos 
valiosos y relevantes de las tecnologías? ¿Qué implica innovar con 
tecnologías en la enseñanza de las Ciencias Sociales en la educación 
secundaria?  

Partiendo de considerar el lugar que las tecnologías ocupan hoy en los 
modos en que niños y adolescentes construyen conocimiento sobre la 
sociedad, entendemos que la integración de las TIC en el diseño de 
propuestas tiene sentido en tanto permita aumentar la enseñanza, 
enriquecerla y transformarla. En todos los casos, se trata, como 
señalábamos antes, de pensar si la tecnología puede apuntalar la 
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formación de ciudadanos capaces de referenciar sus interpretaciones 
en marcos conceptuales científicos, argumentar con fundamentos y 
establecer consensos, construir opiniones a partir de juicios 
fundamentados en evidencia, entender la diversidad y comprender la 
complejidad que caracteriza a nuestras sociedades.  

Ello requiere un movimiento de doble vía: por una parte, pensar las 
tecnologías como medios para el aprendizaje, en tanto ofrecen 
oportunidades para promover mejores comprensiones; por otra, 
pensar las tecnologías como objeto de enseñanza y aprendizaje, a fin 
de favorecer el desarrollo del pensamiento reflexivo y la capacidad de 
crear, conectar con otros y compartir el conocimiento emergente en 
contextos auténticos, reconociendo la peculiaridad de los lenguajes y 
entornos digitales y su rol en la construcción de las representaciones 
sociales. 

Desde nuestra perspectiva, la posibilidad de potenciar la enseñanza de 
las Ciencias Sociales está ligada a que las nuevas tecnologías hacen 
posible el aprendizaje ubicuo, es decir “una experiencia distribuida en 
el tiempo y el espacio” en palabras de Nicholas Burbules2; y una serie 
de innovaciones radicales que la sociedad de la información ha 
generado en las formas de producción del conocimiento, su 
visualización, su circulación y su comunicación, y que ofrece 
oportunidades inéditas en el campo educativo. En este sentido, el 
acceso a las nuevas tecnologías implica una profunda ruptura con el 
modelo de enseñanza tradicional en nuestro campo en tanto: 

 Coloca la producción de contenidos –y no, la mera reproducción 
de saberes– en el centro de la escena escolar. 

 Potencia la lectura y la escritura como tareas intelectuales 
fundamentales para el ejercicio del pensamiento. 

 Invita a la exploración de nuevas y variadísimas fuentes 
documentales, favoreciendo la investigación, la interrogación, la 
búsqueda de la información y su selección criteriosa. 

 Tiende puentes a la comprensión a través de la visualización de 
fenómenos sociales, espaciales, culturales, económicos 
complejos, abstractos y, por lo tanto, difíciles de ser 
aprehendidos a través del lenguaje verbal. 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
2 	  Educ.ar,	   El	   aprendizaje	   ubicuo.	   Entrevista	   a	   Nicholas	   Burbules	  
http://recursos.educ.ar/aprendizajeabierto/1046/aprendizaje-con-dispositivos-moviles-
2/contenidos/02-el-aprendiazaje-ubicuo/	  



	  

22	  

 Hace posible un trabajo colaborativo y en red, que va más allá 
del aula y que permite amplificar los debates e integrar voces y 
miradas que enriquecen la experiencia social de los estudiantes. 

 Diversifica las formas de organización y representación de la 
información a partir de la variedad de soportes y formatos 
digitales. 

 Promueve la multialfabetización necesaria para la comprensión 
de diversos lenguajes y modos de representación en los 
dispositivos electrónicos. 

A estas novedades, necesitamos sumar una valiosísima condición de 
partida: la profunda empatía de nuestros estudiantes con las tecnologías 
digitales. En este sentido, el factor motivacional suele ser, en el registro 
de los docentes, una punta de lanza de la revisión de las propuestas de 
enseñanza, aun cuando no sea suficiente para configurar una innovación 
didáctica. 

Las potencialidades de las tecnologías de la información y la 
comunicación son enormes en la enseñanza y el aprendizaje de las 
Ciencias Sociales. A diferencia de otras áreas disciplinares que disponen 
de entornos potentes diseñados con fines educativos específicos, en las 
Ciencias Sociales la mayor parte de las tecnologías disponibles fueron 
creadas para otros usos (comunicación, intercambio, entretenimiento) y 
luego apropiadas y “customizadas” o adaptadas para su empleo para la 
enseñanza. Desde nuestro punto de vista, en las disciplinas sociales, 
pensar usos específicos de las nuevas tecnologías digitales se relaciona 
con las oportunidades que las nuevas tecnologías abren para: 

 Explorar el mundo social en la web e investigarlo.  

 Promover los procesos de escritura, crítica y reescritura. 

 Analizar imágenes e intervenirlas.  

 Organizar la información y representarla visualmente.  

 Producir relatos apelando a los lenguajes audiovisuales. 

 Analizar la dimensión espacial de las relaciones sociales a través de 
cartografía dinámica y herramientas de georreferenciación. 

 Diseñar narrativas digitales para el análisis de casos y problemas. 

 Producir con otros y expandir el trabajo fuera del aula. 

A continuación, les proponemos analizar cada uno de estos ejes 
ofreciendo reflexiones teóricas, referencias a entornos y ejemplos de 
prácticas y proyectos que esperamos contribuyan a pensar los sentidos 
de la inclusión de las tecnologías en el aula de Sociales en la escuela 
secundaria. 
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EXPLORAR	  E	  INVESTIGAR	  EL	  MUNDO	  SOCIAL	  EN	  LA	  WEB	  

El problema del acceso a la información y su selección  

Plantear que el escenario de internet instala un contexto inédito en 
relación con la producción y utilización de las fuentes de información 
disponibles para la enseñanza de las Ciencias Sociales podría resultar 
hoy casi una obviedad, si no nos detenemos a reflexionar sobre las 
enormes implicancias que ello tiene en la formación de ciudadanos en 
el siglo XXI. Adquirir competencias para el acceso a la información, la 
selección de la misma y su análisis crítico es hoy un derecho 
inalienable cuando se trata de pensar la construcción de la ciudadanía 
en una sociedad en la que la reconfiguración del espacio público está 
ligada, en gran medida, a  los cambios que las tecnologías promueven 
en los canales de comunicación y difusión de la información, centrales 
para el desarrollo de la democracia. Como señalan Mónica Ippolito e 
Isabel Porro, “un ciudadano o una ciudadana es una persona que tiene 
derechos y obligaciones en el marco de una comunidad política y, 
además, tiene la capacidad real de influir en las decisiones de carácter 
público de esa comunidad. Hoy, para ejercer los derechos y las 
obligaciones, y para influir en la realidad política, la ciudadanía necesita 
operar los dispositivos TIC y manejar los nuevos lenguajes y modos de 
comunicación”3. 

Considerar la cuestión del acceso a la información y su apropiación en 
todas sus dimensiones es clave para repensar la didáctica del campo. 
Como señala A. Rodríguez de las Heras, la palabra escrita es, quizá, la 
forma de comunicación y de registro de información que más ha 
discutido su adaptación a la pantalla electrónica. Y esto se explica, 
según el autor, porque ha dispuesto durante siglos de un ingenioso artefacto 
–el libro– eficaz para contener y acceder a masas considerables de texto4. 
¿Qué cambios conlleva la lectura en el espacio digital? No solo cambia 
el soporte de papel por el digital sino, principalmente, el espacio de 
lectura, dominado ahora por la pantalla electrónica y su arquitectura 
hipertextual. T. Nelson5 define el hipertexto como la presentación de 
información como una red de nodos enlazados, a través de los cuales 
los lectores pueden navegar libremente en forma no lineal. Permite la 
coexistencia de varios autores, desliga las funciones de autor y lector, 
permite la ampliación de la información en forma casi ilimitada y crea 
múltiples rutas de lectura. La misma definición cabe a los llamados 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
3 	  Para	   Educar,	   Aportes	   para	   la	   enseñanza	   en	   el	   nivel	   medio.	   Portal	   Educ.ar	  
http://www.aportes.educ.ar/sitios/aportes/home/	  
4 	  Rodríguez	   de	   las	   Heras,	   Antonio.	   El	   tercer	   espacio.	  	  
http://tecnologiaedu.us.es/cuestionario/bibliovir/red10.pdf	  
5 	  Nelson,	   Ted	   (2008).	   Escrituras	   digitales:	   tecnologías	   de	   la	   creación	   en	   la	   era	   virtual.	  
Universidad	  de	  Alicante.	  	  
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hipermedia, que incluyen, además de textos, imágenes, sonidos, 
animaciones, vídeos, etcétera.  

 

Reconociendo otras formas de lectura y acceso a la información  

 

Web 2.0 The Machine is Us 

El vídeo define el hipertexto como un tipo de escritura no lineal: 
a través de enlaces de navegación, los lectores pueden “saltar” 
por el documento como lo deseen. Ningún orden determina la 
secuencia de la información que se va a leer. Si la tarea de 
lectura es en sí misma compleja y demanda disposiciones 
específicas para la apropiación de su contenido, ¿cómo no 
preguntarse por los modos de leer en el nuevo escenario que 
propone internet? 

 

A las características de la estructura hipertextual e hipermedial de la 
web necesitamos sumar otra dimensión evidente: la de la 
disponibilidad casi ilimitada de información que ofrece internet. La 
sobreabundancia de información –y muchas veces, la pérdida de su 
valor por incapacidad de procesarla en tiempo y forma– ha llevado a 
acuñar un concepto nuevo: infoxicación. ¿Cómo superar el desafío que 
implica navegar sin naufragar en internet? La experiencia de la 
búsqueda de información confiable suele ser abrumadora y fatigante 
cuando no se cuentan con criterios claros que permitan seleccionar la 
información encontrada y utilizarla críticamente. Todos lo hemos 
vivido en alguna oportunidad. Pero, ¿qué implicancia tiene esto en el 
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contexto educativo? Precisamente, una de las principales tareas del 
docente consiste en ayudar a los alumnos a construir criterios que les 
permitan identificar información relevante, útil y confiable. 

 

Ampliar las oportunidades de exploración 

Internet permiten acceder a infinidad de recursos elaborados 
específicamente para la enseñanza. En cuestión de segundos, hoy es 
posible acceder a archivos históricos, revistas científicas, galerías de 
imágenes, colecciones de mapas; recorrer regiones lejanas, museos, 
edificios históricos y el patrimonio cultural de la humanidad. Sugerimos 
recorrer el portal Educ.ar y podrá acceder a galerías multimedia, un 
archivo de documentos históricos,  una mapoteca digital, recorridos virtuales 
por edificios que conforman nuestro patrimonio histórico y cultural, 
proyectos sobre temas específicos como “La valija de la inmigración” o el 
“Museo de la deuda externa”.  

 

 

Si, en internet, la estructura textual es por definición “descentrada”, se 
trata de aprovechar esta lógica, pero con un agregado asociado a la 
tarea docente: la “recentración” en función de la tarea, la pregunta, el 
problema que tenemos entre manos6 (Litwin, 2008). No se trata de 
cortar y pegar, sino de utilizar la información en función de los 
propósitos de la enseñanza. Internet ofrece un inmenso e inabarcable 
caudal de información, pero no muestra ningún filtro para seleccionarla (Eco, 
2007). Es necesario ayudar a los estudiantes a identificar qué buscar, 
cómo buscarlo, con qué se relaciona determinada información, cómo 
establecer puentes entre la nueva información y el conocimiento que 
tiene sobre el tema. 

 

	    

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
6	  Litwin,	  Edith	  (2008).	  El	  oficio	  de	  enseñar:	  condiciones	  y	  contextos.	  Buenos	  Aires:	  Paidós.	  
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Formar hiperlectores 

Hace algunos años, Nicholas Burbules y Thomas Callister (2001: 
62-72) definieron el concepto de hiperlectura como aquella 
capacidad de “encontrar y de leer en forma selectiva, evaluar y 
cuestionar lo que se encuentra, es decir, la de realizar conexiones 
propias entre los hallazgos, poner en duda los enlaces que otros 
proporcionan, preguntarse por los silencios o las ausencias”. Por 
eso, los autores enfatizan: “la capacidad crítica para leer la 
información en forma selectiva, evaluarla y cuestionarla es uno 
de los desafíos educativos fundamentales que generan las 
nuevas tecnologías”. La tarea del docente es, entonces, orientar a 
los estudiantes para que no pierdan el sentido de la búsqueda y 
ayudarlos a construir criterios para la selección de la información, 
a fin de “no naufragar en el mar de la información”. 

 

En el campo social, la amplificación de las fuentes de información 
ofrece una particular ventaja: la de multiplicar las voces, los puntos de 
vista, las perspectivas de análisis que ayudan a comprender, por un 
lado, que la lectura de la realidad social no es unívoca, sino que 
depende de la perspectiva adoptada por cada sujeto inserto, a su vez, 
en grupos entramados en determinadas relaciones de poder; por otro, 
que el conocimiento producido sobre la realidad es provisional y está 
en permanente revisión 

Desde la perspectiva pedagógica, entonces, la utilización de fuentes 
de información y recursos digitales multimediales –ya sea diseñados 
con propósitos específicamente didácticos, o no elaborados en forma 
explícita para la enseñanza, pero de gran valor para la implementación 
de una propuesta didáctica– nos obliga a atender a dos cuestiones: 

1. Los modos de acceso a los contenidos académicos: repositorios de 
fuentes históricas primarias y secundarias, colecciones de imágenes, 
animaciones, audiovisuales, cartografía, museos virtuales, proyectos, 
investigaciones, bases de datos para la búsqueda de información, su 
recolección, clasificación y análisis, que permiten descubrir patrones 
de datos o graficar información estadística. 

2. La construcción de criterios para evaluar recursos y seleccionar 
información valiosa en la web, sus dimensiones e indicadores 
específicos en el campo de las Ciencias Sociales. 
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Estrategias para promover la búsqueda y análisis de la 
información en internet 

Desarrollar capacidades para seleccionar información y evaluarla 
es uno de los desafíos educativos clave que genera hoy el acceso 
a internet. Las webquests son ejemplos de propuestas de 
enseñanza en las que la búsqueda de información a través de 
internet se pone en el centro de la escena escolar, para la 
resolución de problemas auténticos. Se trata de proponer a los 
estudiantes que realicen una tarea (resolver un problema 
simulando un rol, responder una pregunta clave del campo) a 
partir de una serie de actividades cuya resolución demanda 
buscar información en la web, evaluarla y seleccionarla. Al 
finalizarla, los estudiantes deben proponer una solución al 
problema planteado. Con su inclusión, se busca que los 
estudiantes exploren e investiguen en sitios de internet a partir 
de criterios y preguntas especificadas por los docentes.  

VER FICHA 15 

 

Ayudar a los alumnos a “navegar con brújula” requiere el diseño de 
propuestas didácticas que promuevan el desarrollo de habilidades de 
investigación y análisis (interpretación y síntesis de la información) 
para enriquecer y hacer más complejo el abordaje de los temas del 
currículum. La guía del docente es clave en la búsqueda, pero más aún 
en la recentración del trabajo en función de los propósitos de 
enseñanza y en la revisión permanente del conocimiento que se 
construye en el aula, como modo de desarrollar la conciencia 
epistemológica crítica. La propuesta que aquí desarrollamos focaliza 
en el diseño de problemas que demandan una investigación para la 
toma de decisiones. Este será el punto de partida para trabajar 
criterios de selección de las fuentes de información en la web. No se 
trata de pensar que una webquest, miniquest o geoquest 
(herramientas derivadas del surgimiento de aplicaciones webmapping) 
pueden ofrecer una solución tecnológica a los problemas de la 
búsqueda de información, sino de cómo un entorno digital puede 
promover la reflexión y el aprendizaje sobre la investigación de 
problemas sociales en la web. 

¿Qué habilidades supone, por un lado, buscar y encontrar la 
información que se necesita y, por otro, usar esa información de modo 
de producir conocimiento nuevo en el marco de las actividades 
escolares? Siguiendo la propuesta de Edith Litwin (2004), se tratará 
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de abordar los diversos pasos que implica una búsqueda efectiva, esto 
es: 

 Identificar la naturaleza de la información buscada. 

 Implementar estrategias de búsqueda (recurrir a buscadores, 
páginas de enlaces, etcétera.) 

 Establecer criterios para seleccionar el material en función de los 
propósitos de la tarea. 

 Validar el material seleccionado en relación con el contexto de 
producción y en relación con los conocimientos y los métodos de 
las disciplinas involucradas. 

Dada la facilidad de manipular la información digital, especialmente a 
través de la posibilidad de cortar y pegar, es indispensable generar 
consignas que aseguren un trabajo de elaboración sobre la 
información. Además, es importante que los estudiantes comprendan 
por qué es necesario evaluar los datos encontrados. A partir de ese 
punto, no solo enseñarles a trabajar con información proveniente de 
distintas fuentes, sino también, guiarlos para planificar cómo 
comunicarán los resultados y, fundamentalmente, actuar en base a la 
ética y la responsabilidad en la utilización de la información. 

Criterios para evaluar información en la web  

Evaluar los resultados de la búsqueda implica la referencia a 
criterios a partir de los cuales identificar la información valiosa, 
útil y relevante. A continuación, ofrecemos una guía de los 
aspectos más importantes a tener en cuenta para guiar la 
búsqueda de información de manera confiable. Incluimos, 
además, preguntas que pueden ayudar a evaluar los recursos 
disponibles en la web. 

Autoría. ¿Es identificable el autor de la página/sitio o la 
institución de la que proviene? ¿Existen datos biográficos 
(situación profesional, académica, etc.)? ¿Tiene probado 
conocimiento del tema? ¿Aparecen datos para contactar (e-
mail/redes sociales)? 

Tipo de publicación. ¿Es educativa, comercial, 
informativa, etcétera? ¿Con qué intención se ha creado el sitio o 
documento? ¿Contiene información relevante respecto al tema 
que nos ocupa? ¿Hay información adicional que nos pueda 
interesar? 
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Destinatario. Teniendo en cuenta el tono, estilo y 
contenido de la página, ¿a qué destinatario está dirigido? ¿Va 
dirigido a alumnos, académicos, público general? ¿Se ajusta a 
nuestras necesidades? 

Precisión. ¿Se indican o son evidentes las fuentes 
utilizadas? ¿Se incluyen enlaces a otras fuentes que permitan 
verificar la información? Si el tipo de documento lo requiere, ¿se 
aporta bibliografía? ¿Contiene opiniones o comentarios 
sesgados? ¿Cuál es el punto de vista que se expone? ¿Cuál es el 
enfoque de los recursos? (Ej., divulgativo, académico, otros). 

Actualidad. ¿Está actualizada la información? ¿Hay 
evidencias de que existe un mantenimiento del sitio y una 
actualización de los recursos? Dado el material que estamos 
buscando, ¿son estos detalles importantes para nosotros? 

Relevancia. ¿Contiene información mal organizada o 
demasiado compleja? A pesar de la complejidad de contenido o 
lingüística, ¿es un recurso interesante que deberíamos 
seleccionar? ¿Ofrece este recurso la posibilidad de trabajar un 
campo léxico determinado? 

Extensión. ¿Está tratado el tema con amplitud o sólo una 
parte o aspecto del mismo? ¿Se establece claramente el ámbito 
del tema que se trata? Teniendo en cuenta nuestras necesidades 
concretas, ¿contiene información excesiva o escasa? ¿Propone 
otras fuentes en caso de querer profundizar? 

Enlaces. ¿Conducen a otros sitios de interés e igualmente 
de calidad? ¿Están comentados? ¿Son relevantes y apropiados 
para nuestro tema? ¿Pueden servir para que los alumnos 
desarrollen la actividad o, al contrario, pueden distraerlos de la 
misma? 

Tipo de material. ¿Qué tipo de material es? (Ej., opinión, 
hecho, noticia...) ¿Es material de referencia? ¿Qué tipo de 
material de referencia? (Ej., diccionario, enciclopedia, etcétera.) 
¿Plantea un problema que necesita de la elaboración de una 
respuesta por parte del alumno? ¿Promueve la reflexión y el 
análisis crítico? ¿Contiene componentes interactivos? ¿Requiere 
de la colaboración entre varias partes? 

No se trata de juzgar la información a través de un solo criterio, 
sino de abordar múltiples modos de evaluar la credibilidad de 
un material. 

Material extraído del portal EducaRed (adaptación) 
www.educared.org 
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La lectura en el marco de la cultura digital  

	  
Como ya señalamos, andamiar la construcción de criterios para la 
búsqueda de información en la web es una tarea imprescindible en la 
enseñanza de las Ciencias Sociales y para la formación ciudadana. Pero 
la tarea no culmina aquí: ¿cómo lograr que los estudiantes 
comprendan los textos –digitales y analógicos– que tienen a 
disposición cada vez en mayor número? Acompañando el desarrollo 
de las estrategias para favorecer la comprensión lectora que los 
docentes ponen en juego en el aula cotidianamente, las tecnologías 
pueden ofrecernos apoyos valiosos cuando se trata de abordar textos 
digitales complejos. Veamos algunas posibilidades: 

3. Sencillos editores de textos en pdf como Foxit Reader –disponible en 
las netbooks del Programa Conectar Igualdad– hacen posible resaltar 
ideas, agregar iconos indicativos, comentarios o preguntas; vincular 
partes de textos entre sí, buscar palabras, realizar hipervínculos en el 
documento y aportar algunas conclusiones derivadas de la lectura.  

	  
Imagen	  de	  texto	  (pdf)	  intervenido	  con	  Foxit	  Reader.	  

	  

4. Existen, por otra parte, plataformas de lectura y anotación 
colaborativa de textos muy potentes para analizar, anotar y 
descomponer textos o documentos. Por ejemplo, las aplicaciones 
Genius o Explora permiten a los estudiantes acercarse a obras 
relevantes, enriqueciendo la lectura mediante la inclusión de otros 
textos, vídeos, animaciones y audios producidos por docentes o por 
estudiantes con el propósito de ampliar información, contextualizarla 
o sumar explicaciones complementarias. Este tipo de entornos ayuda 
a potenciar las habilidades de lectura y, al mismo tiempo, colabora en 
la alfabetización digital en un entorno académico, creando una 
comunidad de pensamiento en el aula y fuera de ella. 
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